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EL TEMPLO PRIMITIVO 

Allá poír 1503, aiete añcs después ée la fecha que la tradición ha ini{>iUie»to 
para la famosa rendición de lois Menceyes guanches, acaudilladosi ipor el gran 
Bencomo, ante loa reaJes—hoy Villa deil Realejo Alito—del primer Adelantado 
de Tenerife, D. Alonso Fernández de Luigo, ei limo. Sr. D. Diego die Muro», 
Oláapo de Oamarias, haillándoise en santa pastoral visita a lois nuevos terrítoirioa 
incorporados a la Corona de Castilla, erigía tres iglesias: la del Apóstol Saiitia-
go, en dicho lugar deJ Realejo AJto, donde fueron bautizados los rendidos Men-
teyes; la de la Concepción en 1& Orotava, que dio en beneficio a Pedro de Píirce, 
y la die San Pediro, en Daute o Garachico. 

£71 nuevo Beneficio creado en la Orotava no pudb contar con un templo tef-
minado hasta 1616 probablemiente. Al eer dedairaido Pairroquia, fffliail de ¡a <k 
Santáago del Reailejo, aaí como la de San Mamcoe die Icod> y San Pedro de Dtouf 
te, ipor el limo. Sr. D. Fernando de Aiwe en »u visita del año 1614, ecstal)* aún 
en construccióin, como se cita en las Conatitudones Sinodales del Obispado. Pero 
ya en 1616 «ataría abierta aJ culto, ya que en "^la ae oeiebraipon las fiestas de 
la prodamación de Cariloe V, a 22 de junio áei 1&16'', como TVOS dice Vienra y Otar 
vijo. (Notidas... Ubro XVIII, pf. 34.) 

Bata %le8Ía, indudtablentente, sería de m.uy reduciidae dimensiones, como 
todais 1 M capillas y temploa que levantaron los conquiatadores. Tendría avAa-
mente un altar, dedicada a la PuríMma Cbncepción, cuya imagen,, de talla en 
lienzo, ee conserva tod^avía, aixnque retirada del culto. Es de muy elegante poite-
sencia; afioe m&s tairde se modkfíceiran sus brazos paira acomdícionaTia a loa 
tnvjea .pofltteoe, coniforme a la antiUtá? gica manía que imperaba entonce». 

SMo fiai u«adla e«ta i«1e«ía durante una titeintena de años. 
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BL SESGUNDO TEMPLO PARROQUIAL 

El edificio.—La fertilidad y riqueza áá Vaille de la Orotava hacían aMmen-
tar noitablement* «u población. la iglesáa pairoquial «ra y» iiwufictente j)(Mrá 
las neoesidiaidlm «ie los feligreses. Por lo que ">or los años dte 1648, querlendi» 
los parroquianois erigiiila con, más suntuosádad, se encargó la obra a Juan Bení-
tez Pereyra de Lugo, quien «xn su» adjuntos Alonso de Lüerena y AntonSo d» 
Pranohy, hizo lo® ajustes para ella con los arquitectos y aibañiles". (Viera y 
Clavijo.) 

La nueva ig'lesia, que prestaría «erváciosi dhiramte más de doa siglo®, «staibiR 
situada en leJ mismo lugar de la actual, y tenía, al prinicipio, una) sote nave ocm 
dos capillais coiatenale®, diedtlcadas a San Pedro y a Santa Ana. iCortbribuyeron 
a sufragar los gastos de siu eonstruocidn las casas dte los Mesas y Vergaras, que 
••enían sus isepuloros en la capilla mayor. 

Poff deseamae tail vez otro mayor, levantóse un nuevo .ptreBÜtrnterdo, siondic, 
Mayordomo de Fábrica el Capitán Sargti.to Mayor Diego Martínez de Alayón, 
faimáliar y notario del Santo Oficio de la Inquisidóni, gran bienhechor de la Pa­
rroquia, por los años 1673 y siguáentes. Fué techado este presbiterio primoro-
saimente; puede contemplarse aún su bello aTtesonado en la sala del archivo pa­
rroquial, destinadla en estos días a exposición permanente del tesoro de la igle­
sia. Aunque no tenemos pruebas ciertas, estamos cnjando menos bastante cerca 
de la realidad al afinmar que este ibello techo es el del jíresibiterio de la segunda 
igleisia ipainroquial. Es de ocho faldones oon un precioso allmizate del que pende 
un elegante iperillón. 

Adosada a la nave única se construyó otra eapilla bacía 1700. La anchura 
de ara nave aerfa de unoe 7 na., que tiene el techo citado. Solamente poseía una 
torre oon reloj. Antes de 1702 fué predso rehacer el arco mayor del jyreelbite-
rio, y loe de las oaipillas colaterales, que no estatoan muy sólidos, con piedra 
traída de Santa Ursdla. Dra este templo de orden toscano, isenciillo, por tanto, 
en su estructura. 

Altar Mayor.—Entre las bellezas que atesoraba esite malogrado templo se 
destaca aventajadamente su Altar Mayor, dedicado a la Inmaculada Concep­
ción. Desde 1686 se pensalba levantar a la Patraña de la iParroquia un digno al­
tar. El Caipitáa Di«go Maitínei, Mayordomo de Fábrica por este tiemtpo, i*d 
gran imipulno al citado proyecto. 

"Loe dilbuxos de la oihra del retaiblo de Nra. Sra." fueron confecoionndc s en 
Candelaria, ,por un fraile de su convento dominicano prtvbalblemente. BuscÓ5i3 
madera en todos loa montes y almacenes de Tenerife: palios de tea blanca ".;uc 
se hizieron en las faldas de Teyde", viñátiígo de la montaña de Taganana, pa< is 
de moral de la Rambla, cedro de la Habana.. . ; se contrató tamibién madera en -a 
Gonntera, que resultó inservible, poír lo que ste llegó a poner pleito al intermeda-
rio. Trabagaoxm con esmero en »u ejecución carpinteros dte Garachico y de Gri 
nad&lla. Y en 1691 log^rábase colocar el primer cuerpo del retablo. 

iCoinsta el retablo de t res cuerpos superpuestos con la miesa del altar y «ta-
y.TairÍ9. El primero consta a su vez de tres partee, limitadku» lateralmente por 
columnas isalomówcaie, jníém eali^inte^ las oentralies. La parte centrad quedlEu en 
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hueco, ocmpiadio por el nicho de la Purísima, coromado por una corná.sa sami-
circular que ise qutt«bra san llegar a cerrarse. La» áo» partes Isterales están au-
biertas por paños tallados en relieve. Representa el tablero del lado de la Epís-
todia los Desposorios de la Stma. Ving^n con San José. La colocación de losi pe •'• 
.zonajes—arribos dándose las manos ante el Sacerdote—es fría y .medáda. Los 
plieigrues dte las vestádiuras son de un paralelismo arcaico. No hay naturalidad. 
Es'to mismo se aprecia en el talblero del Evangelio. Repieséntase en él la Anun-
("iación del Arcáingel Sam Gabriel. Este tema se nos presenta en este relieve tos­
co, infantil. Las expresiones dé los rostros de la Virgen y del Ángel son real­
mente pueriles. Parécenos de un escultor no muy logrado. 

Fu'eron tallados estos dos paineles con sus accesorios por el "maestro dte 
esouíltor Lázairo González", cuyo origen nos e? desconocido. A tanto llegó el des-
pr«ndim.i.ento dial Mayordomo, que costeó de su propio dinero la ejecucón de "las 
piezas de ©scultoria", como consta en las cuentas de 1691. 

Al morir el Oapitán Martínez, tomó la Mayordomía de Fábrica el benefi-
(ia^Io D. Marcos Méndez de León, con el cual entró a trabajar en el retablo otro 
escultor dte .mayoTies vuelos, Gabriel de la Mata. A él se debe gran parte dtel 
segundo cuerpo y él tercero. Cometa también el segundo de tres iparte»: la Pre-
sentacióin del Niño Jesús en el Templo, a la derecha del altar; la Asunción, al 
centro, y la Visita de María a Isabel. Nos hallamos ante algo distinto dtel pñ-
m«r cueirpo. Las figuras—más numerosas y complicadas—están ya disipuestas 
oon mayor «oltura. En el primer painel, el anciano Simeón contempla entre sus 
brasos all Divino Infante que María espera dte hinojos con lo» brazos abiertas; 
la «tierva Ana y San José contemplan la escena. Al otro lado, el abrazo que ise 
dan lae dos bienaventuradas priinas está expresadlo con naturalidad. Hay en 
ellos más unción bíblica. CüulJnina el restalblo en el painel c«ntral, que Ibáen poV 
cemos calificar de Apoteosis de la Aisunció.n: María es levantada a los cielos 
por un apelotonado escuadrón de ángeles. La Virgen, con la roddlla derecha le^ 
vantada y »u miradla puesta en eJ espacio, nos da la inrpresión de volar, aibriten-
db «uig brazos. En este relieve el escultor ha querido llenar todio el tablero; don-
<Ie no cabe un ángeH' hai dtejado un redondeadlo copo de nube o bien un rostro 
alado. No ohatanite, ipor la acertada disposición y el énfasis de "la composición, 
un aire d« triuMo, die aipoteosÁa, respira todo el painel. 

Coronia este cuerpo el tercero, que solo tiene un tablero. Represéntase en 
él la Coronaición óe María por Ta Santísáma Trinidad. La escena esbk colocada 
sobre un convencional imar dte nube», que lo mismo pudiera «er ola». Su menor 
tamaño, respecto a Ite® demás, hace que los personajes se unan aipretadamente. 
Para <I«r la Imipresién de algo ultraterreno, todas las figuras se apoyan en ala­
das caib«za9 éa ángelee. 

Refuerzan este cuerpo unas pieza» laterales, adornadas con esipáraJes y fru­
ta». Sobre él, un frontón de airoo rebajado, que sostiene una corona real en me­
dio de una fila de flomes dIe H«, de r r a él retablo en su parte superior. 

¡BU efecto y la expresión «K han logrculo amiptiamente. Es un altar verdáde-
raimenAe mairiano. A nuestro juicio, uno de los mejores de Tenerife. Fué dorado 
y .pollicroinBdo «n 1717 con gran acierto. Su coste total ascendüó a unos 58.560 
peale*. 

Ante este hennoso retablo, tallado en la Orotava, no podemos nueno» dIe 
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afinmar la exiatencia en Tenerife a fines del siglo XVII de una escuela de es­
cultura 'barroca bastante lograda; esto dácho isea entre paréntesis. 

Ruina del templo.—Tuvo que resistir el templo de que venimos hatolando los 
terribles terremotos de 1704 y 1705 ocasáonadios por eí volcán de Güiimar. Para 
juzgar su magnitud, basta recordar a Viera y Clavijo: "Días fueron aquellos 
de amargiUTa para la isla, pero la villa de la Orotava era el pueblo más atrdlbu-
lado de todo®. Su situación a la falda opuesta del monte por dondfe rompían los 
volcanes, le hacían sentir más fuertemente los temblores y ruidoe isubterránoos, 
que cada poco tiempo se repetían. Veíanse las casas abandonadas... Los hom-
biies andaban macileniboe y iparados áe muerte, acantonados en los despobladk>s 
y viñas. Comserváibase él Santí»Lmio en el campo raiso. Solo se oían eermoneg, 
deprecaciones, confesdones y ipenitenciais. En medio de tan tremiendos dáais de 
juicio falleció el 31 de enero, bajo de una barraca, armada en una dte aquellas ha­
ciendas, el limo, obisipo Don Bernardo Zuazo de Vicuña, cuya pérdida redobló las 
desigracias." 

Estos terremotos, de tanta impresión en la .población, sobre todo el del i 
de felbrero, que movió aJ Ayuntamiento d!e la Villa a hacer voto de celebrar la 
fiesta de Ntra. Sra. de Candelaria, como ha venido efectuándose haisita hoy, do-
Ibió mermar coneideraWemente la conedsitencia del edificio. Pué precáao rehacer 
por dkw veces (1728 y 39) el chapitel de su torre. Ya por 17158 eJ' estado del edi-' 
fioio era taJ que el Visitaxior General del Obisipado, D. Estanisilao de Lugo, orde­
nó "que ipor cuanto la Iglesia se halla... amenazando ruina, y recibe mayor que­
branto de isulbir a los falsos defl tejado para echar Alleluias, palomaB y otoais 
cosas en algunas funciones, que en adelante no se permita se suba a dichos fal-
809,\sdno isolo con el pretexto de alguna fábrica que sea necesaaña". 

EL TEMPLO ACTUAL 

La iglesia, como queda dicho, amenazaba ruina. Abrigóse, pues, "la espe­
ranza de fabricar nuevo tenuplo". Por las necetsidades imipuesitas por el aiumento 
de población de la Villa, que había obligado ya a dividñr la Parroquia en tttes: 
la, Ooncepción, matriz; San. Juan Bautista, en eJ Farrobo o barrio ailto de la po­
blación, y Ntra. Sra. de la Peña de Francia, en el entonces Puerto de la Orotava, 
debería (KT de mayor amiplitud que él ruinoso. 

Arquitecto.-^Procedióse, ipor tanto, a levantar los planos de la nueva igle­
sia. Eeputábaise ya como buen arquitecto al autor de los planos de la igiema de 
Santa Ana de Gaiwchico, y de la del Convento de Tacoronte, D. Diego NicoAás 
Eduardo de Boó y Villaireal. Nació D. Diego Eduardo en La Laguna en 1744. 
Deapués de tesTninar su carrera sacerdotal en Las Palmas, marchó a le Penfn-
sruila donde realizó «a formadón artística. Opositó luego a una prebenda en lai 
S. I. Catedral de Canaria, de la que fué Tesorero. Durante «u permanencia «rt 
Las Palmáis dio leccáones de dibujo y arquitectura al gran escultor, preciara glo 
ría de Canarias, D. Jo®é Lujan Pérez. Es autor de unos elegantes planos de | a 

"Oatedral de Santa Ana, y fué encargado de continuar sus trabajosi en 1781, que 
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estaban satapendidas áesde li67Ó. Levantó asámiiismio los planos «le la iglesia de 
Santiago de tíáldar, su abra ouinibrie. FaJlecáó en Tacáronte en 179&. (1) 

Nadie mejor indiicado por ese tiempo pajia levantar los planos de la iglesia 
que oomvenía a la Parroquiiía Maitriz de la Orotava. Aunque no están firmados, 
creemos que los dioe que qi.edianí—uno de la planta, aunque inoomj)leta, y oittna 
de un corte tpansvensal por ©1 crucero, que pueden contenuplairise en la sacri'sr 
tía—son «alados die sus iraanos, Pero no dirigió personadmente loe trabajos. Ac­
tuó de director de oonatruicoión D. Alonso Antonio de Llarena Carrasco y Peña, 
Capitán de Granaderos, fallecido en 1'790, según se infiere de la losa de su se-
puitura en el antepresibiterio. Trabajaron en las obráis de la construcció'n maes­
tros y oficiales venidos principaimiente de Gran Oanarda, entre los que se re­
cuerda a un 'tal Labrantes. Nada pod-amos señalar además de esto, fmte la ca­
rencia absoluta die diatos que nos impidie conocer el personal que intervino en la 
obra, y menos aún los gastoo> de construcción. (2). 

La primera piedra.—Comenzó a demolerse el arruinado templo hacia 1766, 
aunque la pila bautismal quedó en funcionéis hasita el 27 de julio de 1768, «ein 
que paisó, lo mismo que todo el servicio parroquiíai, a la "Iglesia del Señor San 
Nicolás (3), Monasterio de Religiosas Dominicas", recién leconstruído. Los ci-
miientos quedaron diis^xuestos para que el 11 de diciembre de 1768 pudiese el 
llnK). Obiapo de las Islas., Excmo. Sr. D. Framcisco Javier Delgado Venegas, co­
locan: la primera piedra, según recuerda la lápida de mármol colocada en la torre 
Norte, y que traducida ipartce decir: 

"Señor, mira con benignos ojos a este pueblo que para alaban­
za y gloria de tu Nombre y de la Inmaiculad'a Concepción de la 
Bienaventurada Virgen María, levantó este templo d̂ eisdie 8.us ci­
mientos en la estrechez de ios tiempos, tojo los auspi«ñ«s diel 
limo. Sr. D. Francisico Javier Delgado y Venegasi, Obisipo de Cana­
rias, cuya primera piedra fué colocada 'bajo la puerta oiniental d 
día 11 die dicienubre d^ 176&, gobernando a la Iglesia S. S. N. P. 
demente XIII y ostentando el Cetro de España Carlos III." 

Para conservao* todo el tesoro y accesorios de la Iglesda, el limo. Sr. Delga­
do OTidenaba al Mayordomo "que procure facilitar la compra de loe sitiob q<u« 
están frente a la Sacristía ,para subvenir a la gran falta que la Igiesda tiene de 
átela» ipara guaondar sus alaxa» y deapojos". 

Recursos económicos. Administrador^—Se acometía una obra de gran en­
vergadura, que indudalblísmente era superior a las posibilidadies de los parro-

(1) Cfr. "Historia de Canarias", por D. Dacio V. Darias y Padr6.n, apén­
dice l'S. 

(2) La misma paternidad de los planos se ha puesto en duda por corree-
ponder a tiemipo en que D. Nicolás Eduardo residía en Castilla; apairte de que 
ello no ©8 im'iisdimento para atribuírselos, se ha pensado en un hermano suyo 
y calalborador. 

(S) Esta iglesia, desgraciadamente, llegó a convertirse al correr de los 
años en ti teatro de la Orotava, el Teatro Pówer. 
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t¡uianois. Recuérdese, eomo sie hace mención en la lápida, que .lo» tiempos no 
eran miuy desahogados. Esipaña estaba envuelta en las d'es£:raciadais gu/erras a 
que la llevó el primer Pacto de Faimália, y las Canarias no estaban en el apoigeo 
de siu comercio de vinoa, ya lejano. Los donativos en dinero o eisii>ecia» de todoia 
loa oroitavenses debieron ser muy crecddas. Y no solo de la Orotava; taimibién 
de oitros lugares del Archipiélago, y hasta de la mi'Sima Cuiba «e recibió dinero 
para la tonstruoción del templo. Conocemos easos como el dted Sr. Deán D. Bar­
tolomé Benítez que doné una viña en la Rambla, que aunque ofrecida para ad 
quirir una colgadura, se destinó a los gastos de fábrica, y otros miuchos más. 

A 'los donativos de los pairroquianos hay que añadir las pingües renta» con 
que contaba la Mayordlomía por aquel entonces. El citad» I^elado, limo. Sr. Del­
gado, ordenaba en su visita pastoral de abril de 1768 "que todos los cdrriidoia, 
resagos de recudümienitos y otra® cualesquiera cantidades atrasadais que hasta 
el presente se están debiendo, 'se apliquen paira la abra de la niueva Iglesia, cui­
dando de su cobranza D. José de Llarena,'clérigo de menores..." 

A posar de todio, fué preciso isolicitar ayuda del Rey Carlos III , de q|uáen 
sabemos—^Viera y Clavijo lo afirma repetidas vece®—que concedió divensae cé­
dulas otorgando dinero en favor de la fábrica, aunque no podemos certiíScar la.s 
cantidades ni ilas fechas de su donaioión; no obstante, aquellas debieron eer bas­
tante elevadlas, pues es corriente entre los vecános la frase "iAca»o va a ser de 
oro esa iglesia?", .pronunciada por el Rey al serle solicitado un nUevo donativo. 

Por el mismo mandato de ITeS quedó encargado "de administrar lo» cauda­
les de la olbra de la nueva Iglesia" el Dr. D. FVaTicisco Domángo Román y Lugo, 
beneficiado de la Parroquia. 

Canteras.—Lo® imaestros quie comenzaron la obra escogieron para ella la 
piedra de las canteras situadas ail pie del "Lomo Román", en Santa Úrsula, de 
las que ya se haibía extraído paira rehacer los arcos de la iglesia antigua, como 
más arráiba hemos apuntado. iElli.gieron esita piedra por ser la más fácil de lar 
brar, error en que incurrieron ya que a causa áe eu flojedad es de temer que el 
tiempo ha de alterar su oonisáistencia. La poca dureza de esta piedra puede no­
tarse claramente en el piso, ahoyado por el roce continuadlo del calzado y que 
tn algunos lugares ipresenta el desgaste proporciones alarmantes. Sin embargo, 
su tono pardo daro da una sensación de diafanidad a todo el conjunto, en el in­
terior «obre todo. 

En lais esquináis y contrafuertes se utilizó piedra máig obecura, con muchas 
vetas, procedente de otras canteras cercanas a la Villa, mucho más dura que la 
de Santa Úrsula, pero menos anisceptilble de tallado. 

Nuevo Mayordomo. Duración de las obras.—E31 Mayordomo encargado de la 
administración de los recursos de la oibra, D. Francisco Román y Lugo, habden-
óo llegado con su celo a ver levantadas las columnas hasta la altura de los capí 
teles, vióse precisado a presentar la dimisión de su geatión, dada su avanaada 
edad. Por mandato del limo. Sr. D. Fr. Juan Bautista Cervera, Obispo de Cana­
nas , dado en el Realejo de Abajo el 18 de junáo de 1776, quedó nombrado Ma-
yordamo de Fábrica el subdiácono D. Domingo Valcárcel y Llarena. 

El nuevo Mayordomo fué ejemplar. Así lo confiesa el Visd'tador General 
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por el Ótóapo Fr. Joaquín de (Herrera: "en atención a que esta Iglesia se está 
falbrkando y con gran necesidadi de concluirse por la incoinodlidad en que está 
el pueblo, y ser preciso que cuando se coloque la Iglesia tenga todo lo necesario 
para que no se difiera más el uso de ella, se manda al actual Mayordomo dte 
rábrica D. Dominigo Valcápcel prepare todo lo necesario para el ornato de ella, 
pues haicáéndOise las cosas con tiempo, y con la economía y celo del actual Ma­
yordomo, es de mayor utilidad de la iglesia..." (Dic. 1781.) 

También lo reconoció así el limo. D. Antonio de la Plaza en la visita d/e 
febrero de 1789: "por la buena versación, particuslar esmero y caridad con que 
esite Mayoiidomo se ha versado en osta administración, y especialmenite en la 
obra y construcción de la nueva Iglesia con su coíntinua personal asisitencia y 
cuidiadk>..., «e le dan muy expresivas gracias." 

Colocada la primera piedra dióse comienzo a los traibajos con ritmo acele­
rado. Diuraron veinte años, tiempo no muy boleadlo si se tiene enrt cuenta la épo­
ca y la maignáitud de la obra, a pesar de haberse "trabajado con esmero", como 
dice Viera y Ola vi jo. 

Inauguración dei templo.—Al citado Prelado, limo. Sr. Martínez de la Plaza, 
se dieíbe ia terminacióm de las oibra® más esenciales del tenuplo, para las que do­
nó de sais rentas más de 3.000 pesio®. 

Como podemos leer en el¡ libro XVII de Bautismos (f2 135), "en 7 de Di,-
rfemibre de e«ste año de 1788 el Ilitmo. Sr. D. Antonio de la Plaza, Dignísimo 
Obispo de estas Islas, havindo a s.u costa puesto esta Parroquia en estado de co­
locarse, trasladó a ella.el Ssmo. Sacramento de la Iglesia de Religiosas Domini­
cas, doindie ise havía estando sii-viendo esta dha. Parroquia desde el día 27 de Ju­
lio de 1768". 

La niiieva iglesia quedaba, pues, abierta al culto desde esa fecha. 

DESCRIPCIÓN DEL EDIFICIO 

Situación.—^Bstá situada esta iglesia en um laigar de suave dedive entre las 
eaiUes die Inocencio García (antes Iglesia) por el Sur, la del Colegio (así llama­
da .por haiber sido estoblecido en ella el primer Colegio de Jesuítas de Teneri­
fe) al Oeste, la prolongación de la de Tomás Pérez (antes Home) al Oriente, y 
id Norte la calle que la separa de la Plaza del Teatro. Está orientada de E. W., 
con su puerta iprincipal al Naciente, al revés de la costumbre tradicional. 

Planta.—En líneas generales su planta es un rectángulo cuyos ladlos meno-
rea «e han biselado en siu® ángulos. Consta en esencia de "dos naves de 8'60 m. 
de aincho, que se cruzan en ángulo recto formando cruz; tiene otras dos naves 
áe 5'20 m. de ancho adioeadas a las anteriores y comprendidas entre el crucero 
y loa pie» de la crust; y a los lados de éstas, t res capillas a cada lado". De éstas, 
las centrales Mrven de salida a la calle de Inocencio García y a la Plaza del Tea­
tro, que por estar la última a menor nivel que el piso del templo, tiene ante sí 
una meseta a lia que se sube por dos escalinatas. 
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EXTERIOR 

^ "fachada principal.—La fachada principan no« ofrece tres partes, en disitin-
tos planos, que oorresponden a la nave central y la« la¡terales. No ha queridlo el 
arquitecto presentar unía fachada Renacimiento en dk>s cuerpos como lo hiw) con 
la igüeisda de Gáldiar ni como da Catedral de Canaria. Ha plascmado en la piedira 
de la parte central una fachada barroca, de pleno síigrlo XVIII. 

Sobre la elegante puerta, iiimiltad'a por un arco' carpanel que ooronia luma 
gran concha, nos ofrece una balooneta del más recargado estilo barroco. Con 
•̂os águilas en sus extremos», en actitud de volaír, contiene en retorcáda y aaimé-

trica disiposición, flores y hojarasca en gran profuisdón. Todo esto so^iene el iwiso 
del balcón, rodeado de una baa-a.nida de hierro isdn otro valor artístico. 

A ambos Lados de la puerta ascienden dos oodumnas prismátioaB adosadlas 
u\ .muro, que sostienen con sus corintios capiteles, adornados con granadais y ca-
bezais de león, dos entablamentos coronados por onduladas comisas. Es ddigno 
ue niotaT¡-.e el poseer cada friso de los entabJamentos citadk>s una ibcJisa, en la 
que se ha representado, como en un maipa, el Archipiélago Ganairio a la derer 
cha, y la isla de iCuba a la izquierda, expresiando aisí el agradecimiento ded tem-
jilo—llaimémos'le así—a los cianarios habitantes de la® citadas Isla» que contri­
buyeron a su construcción. 

Arrancan de las corraiisas unos cuerpos curvos adornados con espirales, que 
tostienen otras dos columnas prismáticas más pequeñas y adlosadias al muro co­
mo todo lo descrito, cuya cornisa no se limita a coronar el estrecho entablamen­
to dte cada columna, sino que como prodigiosia serpiente se extiende a lo iairgo 
ce toda la fachada, delineando sinuosas curvas que dtejan adivinar las crestas y 
senos de las bóvedas del templo. De cuando en cuandb deja caer un ramillete de 
llores y espirales. 

Sobre la puerta del balcón, de arco tamibién carpanel, existe una hornacina 
rectangular en la que recientemente se ha colocado una imagen de la Purísima 
Concepción de cemento blanco, aligo discordante del conjunto. 

Las otras dos partes de la fachada correspondientes a las naves laterales 
son de hormigón en su parte central, y de piedra obscura en las esquinjae. 

Fachada Norte.—La fachada Norte tiene de notable siu puerta, de arco de 
medio punto, siituada en alto, como hemos dicho más arriba. Está guarnecidia 
por dos coJumnas prismáticas adornadas por conchas y rematada» por dos peri­
llas. Completa el grupo una cruz, sobre el arco de la puerta, en la que el cante­
ro debió iponer todo su arte, ya que es una verdadera filigrana. 

Torres.—Injertada en esta fachada se halla una torre de 24 m. dte altura, 
cuadlrada en su base, pero que en llegando a la altura de las bóved'as' se quiebra, 
originando un torreón octogonal dte estilo bázantino, que posee ocho huecoi» don­
de van las campanas, más anchos loe que mdrain a los cuatro ladtoo dte la tome, 
cuyo remate isemeja una pera invertida cuya pedúnculo fuera una cruz de mai-
dera. 

Por el desnivel de las calles, tan peculiar de la Orotava, donde ;puede de» 
cirse que no hay una calle horizontal, la torre de la fachada Sur resulta aligó 
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iütlMí que la d«l Korte, aunque tiene la miema dñqMiBicióiv de ipÍBOs y veoAuM». 
Fué tenmiMMiki mucho niá« tarde que éatai— ĥada 1820—, ya que la «gilesia al ser 
imntgxiraidla aoio tenia conclufda eu torre Norte, y aún e«ta fué reooni()uesta por 
üiquelfai fecha. Solo se utiliza dicha torre Sur p«ra el servicio del reloj, que po-
aee doa eeferaia, al ií. y al S. El reisto de la fachada de este lado no oft^ce más 
interés, ya que au inierta no tiene la eleĝ arKia de ¡su homólofra por quedar ocul­
ta en gran parte por él pi«o die la calle de Inocencio Gaircia, que tiene un (tes-
nivel die metro y medio solnre el del teni(>lo. 

INTERIOR 

ColuinfiaB.—Laa naves laiberalee están aaparadas de la central por dos co«-
liunnaitais Renacimiento. Las oolumnae tienen un basamento oúiñco de una vara 
de arista, isobre el que se asdenta uita base jónica de la que arranca un esbelto 
fuiSíte liso, rentatado en un capitel corintio esimeradamente lajbrado. Los dibujos 
de los ca(pitialee »on disitintos unos de otros, aunque fonmando pares. 

Loa caipiteles mantienen entablamentos corintios con frisos adornados con 
hojas en ¡relieve, cuyas comisa» forman plataformas caudradas de las que par­
ten dos arcos de medio ipunto, a uno y otro lado. Kncaja entre ambos una ipieza 
vertical, aáomada con eruimaldas que .sirve de sostén a los arcos fajones de las 
bóvedns. 

Las paredes laterales tienen unidlas medias columnas con los mismos ca­
racteres que las seis libres, aunque sin arcos. ESntre ellas se abren lai» sois ceipi-
llas con arcos die medio punto. 

El craoeno está liimita<lo por cuatro colurnTias fonnadas por cuatro medias 
columnas adosadas a un prisma cuadrado. Su basamento, mayor que el de laa 
anteriores, eatá adornadlo con <bajos relieves, que, en la mayor comidicaicióni, pre­
sentan escenas bíblica», como él Sueño de Jacob, o motivos veg^etales, como una 
palmera o —caso curioso—^una planta de plátanos con su colgante racimo, aiMUir 
ciador ya por aquel entonces de la futura riqueza platanera del Valle de la Oro-
tava. 

Bóvedas,—"EiStán todas las naves cuibiertas por b6ve(ltts de cañdn Mguido, 
sosteaidu {NM* arcos fajones, cuyo empuje se contrarresta, dtal crucero hacia arri- • 
ba, 'Por los muros de lae constnMciones adocndlM a esta parte, y del crucero pa­
ra alhajo, con las bóvenas de las capillas también de cañón seguido y perpráidi* 
culairea a dais priimieras''. 

Eiat&n chapeadas las bóveda's con ladrillos llamados melosos, iparecid'as a la 
piedra conociida en el país con el nombre de "tosca". Por la nuda calidad de es­
tos anatorialet», él chapeo llegó a cuartearse y desprenderse hasta el puito de 
daor poso al agua de lluvia que produjo manchas y desprendinüentos de lo» en-
l̂ ucidoB. 

Sin pérdkla de tiempo, el entonces Párroco—sucedía esto por el año 1897—, 
D. Santiago Bonitex de Lugo, Marqués de Celada, solicitó del Ministerio de 
Gracia y Justicia, a través de la Junta de Reparación de Templo», previo infor­
me del Animbeoto Diocesano, D. Antonio Pintor, recursos con qué poder iiroo»-



m 
der A la reforma de la» ¡bóvedas. Recubriéronise áe un Jvomidgón fomiiado por 
cal y tufo voácándco o picón, que las hace impermeableSw 

Con todlo esto xiio ee ha llegado a poner en práotica el proyeoto del arquitec­
to D. Diego Eduardo, que previo un tejado protector de las bóvedas, que sería lo 
más Biceirtado. 

Cimborrio.—Las cuatro coluimnas del crucero levanta,n sobre aius cuatro ar­
cos torales un elegante cimborrio cuya base está rodeada de una corniisa de teu 
nintaida a imitación de piedra, Conisiste el cimiboTráo en un prisma recto de 16 
caraa de unos dos metros de alito, ooho de las cuales poseen ventanal©». Sobre 
eate prisiniia se eleva una cúpula eferoddal, que no se cierra en su parte «uperior, 
porque cantinúa en una linterna o cupulino tamibién prismático de igual númeiro 
de caras y ventanades, cubierto por otra cúpula más pequeña sabré la que se ha 
ooQocado uua veleta. ¡Elstá sostenida la cúpuJa por 16 nervios, clainamenite viei-
Mes desde el interior. 

Decoracióik—Primitivaimente las paredes interiores estuvieran pintadas al 
fresco. Sobre las capillas, en los paños que quedan libres entre los ventanales y 
las coliMnnas, y bajo la comisa que ibordtea el contorno superior de las naves, 
habían pinturas al temple. Formaiban estas pintura® un friso, en el que podían 
contemipla'nse motivos bíWieos o imairtiriales. Pero diesigraciadamente estos fres­
cos han desaparecido, según lo ordenado—dando crédito a la tradición .popular— 
por un Obispo ( ? ) demasiado celoso de la piedad de los fieles, que no aten­
dían debidamente a las ceremonias litúrgóca® embebidos eiii la vis'ión de lae 
pintiuras. Sólo «e libró del mandato episcopal el cimborrio y las pechinas. Hoy 
quedan, frescos únicamente en estas ultimáis, ya que en 1913, siiendk) Párroco el 
Dr. D. Iiíocencio García Feo, por amenazar ruina la cúpula fué preciso refor-
aa/rla con cemento armado y cubrirla con pizarra artifici'ai, oibras dirigidas por 
el ingeniero D. José Rodrigo Vallabriga, y en esta reforma dtesaparecderon aus 
pinturas. Bepreaentaban en los paños verticales a los Apóstoles, y en la media 
naranja un parral adornado con guirnaldas y otros motivos de sorprendente 
efecto. 

Nos quedan, pues, las pechinas en las que se ha representado a los cuatro 
Evamgelistas. Están muy bien conservados,' y el artísta, aunque con un estilo 
decadente, ha «alhido expresan- a los cuatro personajes entre sus pecuHares atri­
butos con soltura y vairiedadi. El nuejor nos parece San Juan, galopando «obre un 
égniila que vuela sobre nubes, y que levantando la pluma se dispone a escribir 
sobre el tablero que un ángel imamtiene sobre sois espaldas. 

Ilnminación.—La liWminación del templo fué cuidadosamente atendida. La 
nave central tiene dos ventanales en sus paredes extremas y cuatro que miran 
liada las sacrístíais. El crucero posee en «uis muros N y S, además de un venta-
ral de las imlisma» dimensiones que aquellos, uno® óvalos situados sObre ellos. 

Sobro cada capilla, como ya hemos dicho, existe otro ventanal análogo, así 
cotmo en 'las ipairedes de la fechada Este que dan a las naves' laterales bajo un 
óvalo. Por fin otros dos óvalos completa-n la iluminadón en el punto de unión 
<le las narves laterales con el crucero. 



*rod«s esrt.09 vembatiaiies eetán cerrados por vidrieras de colores, de la épo­
ca (1914), fabricadiae «n Zairaigoza, que son sin duda "de la« mejores d* Oana-
riía»". Los seis huecos del cimborrio están cubiertos por sendas vidrieras repr<>-
.tentando a los Apóstoles que habían sádio dc^iplazado» de los fresicois. 

La luz qiue se filtra por la» vidrieras violetas del cupulino satura todo eü 
cimborrio dle luz violada que hace parecer a la cúpula tramídúcida,. 

Desde 1914 posee el temíplo Uuminiación eléctrica directa. Realízase ipor me­
dio dle arañas de cristal con lémiparas a imitacián de velas. FUeron adquiridas 
merced a los desvelos del Sr. Cuira Párroco de aquel tiempo, D. Inocencio García 
Peo, y -por donativos de aJigunos fieles. 

Piso.—El piso de la iglesia es de baldosas de la misma piedra de las caluní 
naa. E)stáin sentedla'» em bastidores de madieria, que les hacen exenta» de hoimedad. 

En loe primeros años de esta centuria, lá dama D* Rafaela García Llarena, 
al faibricar el seipuJcpo de su atitepasiado el director de la construcción, D. Alon­
so A. de Llareina Carraeco, junto al de sxus padires, mandó poner de mármol blan­
co el piso del antepresbiterio, o sea, el' espacio limitado por la valla de hia-
rro futvdido que trajo de Lotfidires el Mayordomo D. Antonio Momteverde y Rivas 
poi- el año 1&22. 

Más tairde, el actual Párroco, D. Manuel Días-Llanos Bautiista, puso igual­
mente piso y zócalo de ináTmol al presbiterio y s.u escalinata de acceso, así como 
la tarima y gradas de la oa^pilla de la Inmaculada. 

QBs píoyecto, tiempo ha planeado, el trocar todo el pi«o de piedra actual por 
mármol, aunque este cambio, a juicio de alguno», perjudicaría el estilo del tem­
plo, opinión qtie no oonifpairtimos<. 

Coro.—Tras el al tar mayor, existe un coro para uso de loes beneficiados co<n 
treinta y un asientos; ha sido completado em estos días con una baranda de tea. 
No ofrece más interés artístico. 

Sobre el cancel, ee construyó una tribuna, que pudiéramos llamar el coro 
profamo. No es muy holigado, pues el gran óngano, adquirido por el citado D. Ino­
cencio García Feo, cubre ca«i todo su espacio. Se llega a él desde la torre Nor­
te >pO(r un ipasillo que continúa por la nave superior hasta la otra borre. 

Altares.—Si la madera pudiese haiblar, muchos diatos diel tiemipo de la conis-
truicción oonoceriamios. Decimos esto a propósito del altar maytw de la igles a 
anterior, que en su lugar hemos descrito, que permaneció como testigo ocular 
de 'la obra adherido a la pared del fondo del presbiterio actual, que no fué de­
rruida. 

Fué trasladado « la capilla del Evangelio tres lustros d<esipués de la bendi­
ción de ia iglesia, "según lo había mandado el Htmo. Sr. Tavira, quien se coti-
fonmó después con la determinación del Sr. Tesorero D. Diego Eduardo—-únd-
00 lugar donde se cita al arquitecto en los libros de cuentas—, que lo mandó po­
ner dlonde hoy está". 

Para evitar la pobreza con que quedó el citado muro del presbiterio, se 
construyeron dos cuartos de columna, con sus entablamentos, que se coJocaroin 
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en isus esquinas, sosteniendo imedio axiM fa^ón, que por descuido queda cubrien^ 
d'o (parte del ventanal «ujterior. 

Eil altar sólo fué alteraido en su niciho. Años más tarde, el escultor orota-
venae D. Femado Eatévez—nadó el mismo año de la apertura del templo—^le 
añaidió unos sedis simpátiicos ángeles que rompen un poco la sobriedad del rem^ite. 
Es isin daáa. el mejor ailtair en mjaidera de la i^lesiia. 

El altar de la caipilla de la EipíisioLa fué construido remediando al de la In­
maculada. Su dáeiposición de columnas salomónácaa y guairnidones es basitaote 
padecida. Posee tres nichos ocupados por imágenes y cuatro óleos. 

Los cu'airo altares de iLas capailas laterales no ofrecen imterés. Fueron' pdnr 
tados ipor D. Benjamín Sosa en la s^egunda. década de este siglo. 

Altar mayor.—Al aer trasladado el retítblio de la Purísima al ya citado lu­
gar, quedaba el presbiterio sin altar. I>urante cerca de 20 años el altar niiayox 
sería uno provisAonai. Pero el Mayordomo D. Antonio Monteverde y Rivas en­
cargó a Genova por iTuterimedio de sue hijo», un Taibemáculo de mármol según 
el'imodelo delineado por el airquitecto, aunque modificado en parte. 

Consta el altatr de un basamento adomiado con jaspes verdes, ante el cual 
se adel>anta lia mesa, semejando un siaircófago. Sobre este baisaanento se levan­
tan dos tri'adas de columnas corintias de fusie liso, que sostienen un entabla-
noento elíptico, cuyo friso es liso en- jaspe. Sobre esite se eleva una cúpula tam­
bién elíptica reforzada por 6 nervio». 

Adornan la comisa varios ángeles sentados en ella. Y la cúpula culmina en 
una imagen de la Fe, de mámvol 'portando un cáliz y una cruz de madera. 

Fuera de cada triada de coliuninaa se hallan dos ángeles de mánmiol iblaneo, 
uno en actitud de oontemplación y el otro en adoración, éste muy femenino: en 
el talle, en los oaíbellos y ha«ta en la postara, pues himca ambas rodillas, mien­
t ras que el primero qplo ritidle una, es de oalbello menos aderezado y de cuerpo 
más robusto, por tanto miuy varonil. Esitán firmadlos en Genova por Giueeppe 
Gaiggini, escultor. Son de estüo francamente neoclásico. 

Las vestiduras, de suaves pliegues, dejan adivinar las lineas del cuerpo, y 
8U8 rastixjs, perfectan*ente acabados, expresan una unción devota, de profunda 
mediitaición. 

En el interior de este Tabernáculo se ha colocado un ostensorio de madera 
en forma elíptica, en medio de un sol. Quizás rompe con el estilo solemne y ma^ 
jeatuoeo díel mármol, pero no deja de tener atractivo. 

Pulpito.—Junto con el Tabernáculo vino el pulpito, tamibién de mármol y 
jaisípes verdes. La tribuna, adornada con relieves blancos incrustados en el verde 
que representan a San Juan Bautista, la Inmaculada Concepción..., no se aiK>ya 
como la mayoría de los pulipitoe en un pedestal, sino que todo su peso lo red'be 
la columna a la cual está adosado. Ahora bien, para dar más esbeltez al com-
junto «e ha colocado debajo de la tribuna un ángel que con sus brazos mantie­
ne sobre su cabeza un canto adherido al piso de la tribuna. Els una cariátide fría, 
reposada, que solo cumple un fin meramente decorativo, ya que no parece ha­
cer esfuerzo alguno—^realmente no hace ninguno—pues no se acusa en sus múscu­
los la tensión iniheiente a un trabajo continuado, y además no actúa en el 
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centro de gravedad de la (ri'buna. Fué tallado por el miíamo escultor dd Taf 
bermáOTilo. 

Inaiuig îráse el 28 de septienubire de 1823, com "el e»emi6Tii que predica el 
Sr. Prebendado D. Antonio Pacheco Pereyra y Ruis, el día que se colocó el ta­
bernáculo, se estren<5 el púlpita, la vaüla y el temo bueno", como co<nsta en las 
ouentae die 1828. 

Bl púlipito no tuvo tornavoz hasía que D. Inocencio García Feo en 1016 lo 
mandó construir a imitación de la tribuna, en pasta madfra, obra realizada por 
D. Adán Bello y D. Benáamíin Soisa. 

ImáKcneR.—Guarda este templo, además de algiuma® iimájremieis procedenteí! 
r.e la iylesia antigua, dos rireciosas tallas del gran escultor camardo D. José Lu­
jan Pérez: la Dolorosa y SaTi Juan Evamgielista, «ista últkna de una vigoiroisia 
fuerza de expresión. Ambais fueron tallad'ai!; en la Orotava durante la visita del 
giati maestro. 

C5onserva bamibién algunas esculturas del más aventajado di<9c{pulo del an­
terior, D. Femandio Eistévez, hijo de la Pite.dé lia parroquia de te Ctoncepción. 
Son ellais una imagen de la Presentación o die la Oandtelairia, oon traje de mudar, 
rna delicada ef!gie de Santa Lucía y la majestuosa talla de San Peíro. Es, in-
dudaibTemeinte, la mejor escultura que posee la igliesña. Con el brazo derecho le­
vantado en actitud de predicar y la miradia en las ailtuira», »e desprende de todol 
ni comju'nto vm aire de majestad, de gnamdieza. Dos ámgeles Tnantievien a aus p*es 
la tiara y el <gallo evangéldco. 

Esta imaigen por tradición se atribuye a Bstévez, aunque hay quien afirma 
rotundamente eer de Lujám. Su solemmidad, tan poco peculiar de las obrae de 
Estévez, todo sencillez e intimiidad, nos hace inclinar a lo segundo; pero si real­
mente es del orotavenise no calbe duda que es su dbra cumibire, superior itidoíBO 
al Cristo de la Piedad del Calvario, ta¡n venerado. 

La primitiva imagen die Ntra Sra. de la Coincepción, que como hemoe dieho 
dún se conserva, fué sustituida por otra de talla en madera traída de Italia poír 
el repetádoB vece» citado D. ATVtonlo Mombeverde en 1824. Era dorada, >perro ac­
tualmente TK>, ya que fué retocada por D. Nicolás Perd&gón oon poco adertojí 
Realmente no responde al esfuerzo realizado para adquirk-la en Italia, pues no 
paisa de una miedSonía. 

Además de lao citadas pueden admirarse otras imágenes procedentes del 
Ool«gio de IK» Jesuíta»—San Ignaicio y San Francisco Javieri—^y del Convento 
de lias Claras—Sta. Elena y 9ta. Clara. 

Posee la Í!g<leeña alg^unos óleos excelentes, emtre los cuales se destaca él de 
San Pedro so/bre las aiguas^ 

Tesoro.—El tesoro de esta iglesia es excelente. Podríamos dar una reteción 
d«rt«lktda de todos sus vasos sagrados, ornees..., pero cansaríamos demasiado al 
lector. Para poder darse cuenta de la magnitud del tesoro basta visSitar la ex-
porición permanente realizada con donativos por el Rvdiy. Párroco actual, D. Ma­
nuel Díaz-Llanosi. 

IVír dar a conocer algo, citaremos en primer lugar la hermosísima cuobodia 
gótica venida de la Catedral de San Pablo de Londres, según afirman al'gunos. 
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ReaiLmeRfee deibió iser' un relicaido que laiego se tramsforanó en oustxKl'ia, puet» su 
pie es Benaciimiiento y solamente e» de estilo gótico su parte superior. B» de pll«-
ta floibredoraidla. 

La mejor oustodda que posee la iglesia ee una faibricada en Córdioiba en 1770 
con un cáJiz, oopón, vinajearas y oaimipanilla, en plata soibredorada también. Lo 
mejor de ia custodia es sa viril, orlado dte diaimantes, egimeraldas y rubíes que 
donó el limo. Sx. Belgrado Venegae. Está firmada por T. Castro. 

Ademáa de otras custodia», adomiadats con perlas, posee hermosísimos cáli­
ces, aliguno tan oTÍgina.l como uno cuyo pedestal está formado por tres clavo». 

Pertenécele tam'bién una hermosísima cruz de plata repujada procedente 
de un Convento de loa exting^uidos frailéis de esta Villa, atriles para misali, y ben»-
dejas tamibién de plata repujada, adiemás de una elegante Cruz procemonal die 
plata sobredoirad^ hedm en Gran Canaria en li813. 

Dairemios noticia aiBdimi«mio de otra^s dos joyas: lia« anda» d>e la Purfeime y 
las dtel Stmo. Carpáis Chrieti, de plata repujadla. La» primeras tiemen la forma 
del bald'aqudno tam familiair en Canariaia. Se dietinguen por la pulcritud' de BUS 
dibujo». Las diel Corpus, que salen con la Divina Maijeetad en la faimasísáma Fies­
ta de las Alfocnlbraia de Floros, orgullo de la Orotava, cometan de dos partes: la 
superior, em fomna del baldaquino rematado por una Fe, era diel Oonveinto d)e 
los DoBnindcos y así eran ueadáa a hombros de sacerdotes, hasta que en el sAglo 
XJX, D. Femamdlo Acosta, "verdadero artista de la plata repujadía", en colabo­
ración con el eximio Estévea, le añadió su base actual para ser llevado interior-
miente a cuestas. 

Doloiraao nos es no poder dar una breve idea de h» casulla» (posee la igle-
siia máe dte un centenar), temos, faldones o cuelgas para las andas, cojines, etc., 
que dan eeiplendoír a las ceremonias litúirgicais en este hermosimnio templo die la 
Inmaoulaida Ooncepción de la Villa de la Oroitava. 

EPILOGO 

Puede la Villa dle la Orotava-enorgullecerse, con justo motivo, de poseer en­
tre au patrimonio artístico «ata joya de la arquitectura eanaria. La armonía de 
oonA&nación de moa e«tüo8, el chiurrigueresco de mi fachada, el bizantino de mis 
torreones y el suntuoso Renacimiento de eu interior es altamente aigradaibüe. 
Ya el gran Viera y Clavijo lo apellidó magnífico, aun amtes de verlo terminado. 
Só4o 1« encontramos un gran defecto; la igleaia necesita estar sola, despejada, 
Ubre de otras construccioneB en un buen trecho a 1* redonda, cosa d« que des-
graciaidameívte adolece. ¡Qué majestuoso, qué elegante no sería, con serlo ya 
mucho, «i tuviese la maigmífica «ituaición del Palacio del Ayuntamiento en alto, 
con urna gran escalinata y una heaimosísima plaza con deliciosos jardines ante 
su facfhadal 

No objetante, es ntene»ter reputarlo como el mejor templo de Tenerife, jx» 
su estólo, por su perfección artística y por «u riqueza, y digno de paran^^onarse 
con los mejoTes de Canariais. 

Lois opotaveneea, pues, están obligados a procurar conservar este ma^ í f i co 
monumento, cuya ruina no les perdonaría la posteridlad. 
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A P É N D I C E 

Fiestas de la bendición de la iglesia.—No hemos ipodido resistir la temta-
i.,ión áe insertar en estos imodestos y mal pergcñadois apuntes una ingetma cró­
nica encontrada en los libros de la* Cuentas de Fábrica, que no« da dtenitro de BU 
sencillez elocuentes datos de las fiestas dte la bendicíión, amén de otras noticies 
interesantes acerca de la iglesia de la que henroe venido habl«nd<>. Dice a®í, sal­
vando algunos errores ortográficois: 

"El dda 7 de Diciembre de 1788 el Ilm». Sr. D. Antonio de la Plaza, Digní-
sdimio Obispo de estas Isila*, desipué® dte haber oontribuído mk» de 3.000 peso* 
de las rentas de lia Mitra para acabar lo más esencial, y poner en uoo esta nue­
va Paaroqmia de Nra. Sra. ¿e la Concepción, trasladló a elía el Sesno. SacTMnento 
de la Iglesia de Religioisaisi Domiimoas, donde se sirvieron los Oficio» Divinois por 
más de veÍTite años que dKiró la oonstrucción del nuevo templo. El mismo día a 
las isáete de la mañaíia se puso patente Su Majes*adl en dicha Iglesia dte Reli­
giosas Domímicais, comenzaiido allf la exposÍCTÓn de las 40 Hora®, para que di­
chas Religriosias pudiesen ganar la Induligencia Plenaria oahcedida por N. S. P. 
Pío VI, a loe que visitasen a Nro. Señor diirante las 40 IHiorae, Luego «e canitó 
Prima solomine, y la Calenda de la festividad de Nra. Sra. de la Concepción^ Po­
co después, en virtud d'e comisión de S« Htima. bendijo la nueva Iglesia, confoi^ 
me al Manual Romano, el Dr. D. Fra.ndsco Román. Ve. Beneficiado más amti-
gTio (que cuenta cer'-a de noventa años) y a cuya solicitud y celo se debe mucha 
iparte de la cantería de las basas, capiteles y otras piezas de la® coliunvnas. A la 
hoira comipetente fué todo el Clero, Comunidades, Hermandades (asietieron to­
das las aue hay en esta Villa) y muchos otros dtel Pueblo a buscar a Su lima., cu­
ya venida con tanto acoimpañaTniento fommaba una procesión muy vistosa y 
agradaible. Luego que S. I. hizo oración, se vistió de Pontifical bajo el solio que 
estaba disTniesto, acompañándole los Diáconos y Asiistentes que previene el ce­
remonial d'e Obúspoe. La procesión la comemzalban doce pobres bieni vestidos a 
costa de S. I. con cirios gruesos de más de 32 liibras en \af» manos, encargados 
de o l ^ n de S. I. a este fit», y paira que ardiesen delante de Su Majestad durante 
la exposición de las 40 Horas; luego seguían las Hermandades, Comoiniidadesi y 
Clero y miuicho Pueblo, todos con vela de mano, y detrás la Imaigen de la Purí-
siima Concepción y el Ssmo. Sacraimento que traía Su Iltma. bajo palio, cuyas 
varas llevalban varios Párrocos de otras Iglesias con sus capas pluviales' a este 
fin. La pequeña (4) carrera de la procesión estaba cubierta de la Compañía de 
Granaderos del Regimiento de esta Villa, que rendían las armasi al pasar Su 
Majestad. Jamás se había visto en este Pueblo Clero más numeroso, por que ade­
más de los Bclesiiásiticos de las dos Parroquias d'e esta Vilki, acompañaron mu­
chos párrocos y Clérigos dte otros Pueblos, que habían venido a cumplimentar a 
Su Iltma. sus familiares, y lois examinados para las próximas órdenes, todos con 
sobrepellices, a quienes Su Iltma. hizo asistir pasándoles recado por medio del 
alguacil de la Iglesia. Llegada la procesión, y colocados Su Majestad y la Ima­
gen de Nra. Sra. de la Concepción en su® tronos, se desnudó S. I. bajo otro sn-
Mo, que estaba tamibién dispuesto, y asistió de capa magna a la Tercia y Misa 
•iQ'lemne (S). Después del Evangelio predicó Su Iltma. sobre la Dedicación de la 
Iglesia uai aermóin del que quedaron todlos muy complacidos, y movidos, y lo me­
jor que se ha oído, según convenían todos los inteligentes. Duró la función has-

(4) La iglesia de las Dominicas aipenas dista de la Concepción unos 60 m. 
(5) La ofició el Beneficiado Lie. D. Juan Nepomuoeno Monteneigro y Ocam-

po, fundador de la ermita de EM Ancón, dedicada a Ntra. Sra. de Monteneg^ro. 
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ta iittáa de las dos de la tarde. A hora de las cuatro, apenas Sü Iltma. haibía dtes-
oang»aido un poco, volvió para oficiar de Pontifical las Vísperas de la festividíid 
de la PuTÍsima Concepcióíi, acómpañánd'ole los miamoe Diáconos y Asiistenteis 
qiue en la función de la mañama, y después se entró en maitines que düraironm 
haista las once de la nocihe. 

"Día ocho poír la mañana hubo un concurso tal vez mayor que el día ante­
rior. A horas de las nufeve fué todo el Clero a buscar a S. I. que cantó la Tercia 
y Misa, de IPontificail. Predicó este día, como aicostumbra, el M. R. P. Mro. Fr. 
Juan de Soisa, Provincdail que fué de esta Provincia de Predicadores, e hijo dte 
esta Pila. La múadoa' que logró juntarse fué ^muy buena, de modo que S, I. y 
mudbos otros decían que en la catedral no se hacía mejor... 

"La iglesia estaba bien adornadla, y con eapecialidiad lo» altar©.s,' de cuyo 
aseo cuidairon varias devotos. Lais .señoras principales barrieron con sus manos 
el Templo, y ouádaron dte perfumairlo para quitar el .mal olor dte la cal, y los ecle-
si&atóioois y caibaill>eroiS estuvieron el día 6 hasta máiS de media noche «lúdiando de 
adornar 1« Iglesia. En la octava hubo también buenos sermones y imúeáca, y por 
las noches »e exponía Su Majestad, y en la última hubo procesdóni claustral!, y 
S. I. echó la bendición con la Custodia. 

"Jamás .podrá olvidar esta Villa de la Orotava que al limo. Sr. D. Antonáo 
de la Plaza debe tener en uso «oi Parroquia principal, y el griande eanpeño que 
moabró de quie se hicieisein con la mayor solemnidad las funcaones de su Dedica­
ción; además de haber contribuido mucho de siua rentas para ponier la Iglesia de 
Domiinicas con el aseo que está, y levamitar casii dtel todo el nuevo Hospitail de 
la Ss«ma. Trinidad.'' 



Gaggini .—Ángel en contemplación 
ante el Tabernáculo 

Pulpito de marmol y ¡aspe 

galeón de la fachada principal 
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